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D E C R E T O S D E L R E Y N U E S T R O S E Ñ O R . 

LUNES 19 DE EísEEO DE 1824. 

Continúa la Circular del número anterior. 
CAPÍTULO V. De la Contaduría general de Distribución. Ar­

tículo I? Li Contaduría gi-neral de Di'̂ tribiioion «era la autori­
dad superior en todo lo relativo á la contabilidad é intervención 
del ingreso en Tesorería general de los productos líquidos de la 
Real Hacienda y su inversión , bajo las inmediatas ordenes de la 
Secretaria del Despacho del nsistno ramo. 2? Se situará al lado 
de la Tesorería general, y se compondrá de un Contador con el 
mismo sueldo, honores y distinciones que el de Valores, y del 
número de subalternos que sean precisos para llenar con pjiotua-
lidad las obligaciones que se le imponen en los artículos 4" y 5? 
capítulo I ? de este decreto. 

CAPÍTULO ADICIONAL. Aft. 1? Consiguientc á lo resuelto 
por mi citado decreto de 18 del mes anterior, se crean ¿os In­
tendencias generales, una que se titulará de ejército, j otra de 
marina, á cuyo cargo estará respectivamente el recibir y distri-
buir los caudales que se destinen á ambos ramos, s? La forma de 
ambas Intendencias y de sus dependencias se expresará en instruc­
ciones especiales que se formarán inmediatamente con este obje-
to. Tendreislo entendido, y dispondréis lo necesario á su pun­
tual cumplimiento. — Rubricado de la Real mano en Palacio á 5 
de enero d« 1824. — A D. Luis López Ballesteros. 

El REY: Entre las atenciones que al verme restituido á la ple­
nitud de los derechos legítimos de mi Soberanía reclaman con ur­
gencia mi paternal solicitud, he cousiderado como una de las mas 
importantes el arreglo de la Policía de mis Reinos, la cual debe 
hacerme conocer la opinión y las necesidades de mis pueblos, e' in­
dicarme los medios de reprimir el espíritu de sedición, de estírpar 
los elementos de discordia, y de desobstruir todos los manantiales 
de prosperidad. Circunscrita un dia á una órbita demasiado estre­
cha , y confiada en la lealtad nunca desmentida de los españoles, 
se limitó á precauciones proporcionadas á las circunstancias tran-
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quilas en que se hall;iba la Monarquía; pero estas precauciones se­
rian hoy estériles e' insuficientes, y es preciso por lo tanto darles 
la unidad, la exten>iioii y la fuerza que reclaman las variacíones-dc 
los tiempos y de las costumbres, y la necesidad del reposo, que 
es el primer beneficio de la civilización, y la primera garantía del 
bien y de la felicidad púldica. Con este objeto, teniendo presente 
cuanto me ha expuesto el Superintendente general de Vigilancia 
pública , y cohforma'ndome con el parecer de una junta de Minis­
tros de mî  Cunstjos Supremos, presidida por el Gobernador de 
mi C .nsrjo Real, y con el dictamen de mi Consejo de Ministros, 
he venido en resolver y decretar lo que sigue : 

ART. I. La Policía general de mis dominios será dirigida por 
un Magistrado superior, que se denominará Superintendente gene­
ral de la Policía del Reino, y que residirá en Madrid. 

ART. II. El Superintendente general se entenderá directa­
mente para todos los negocios de Policía que exijan mi resolución, 
con mi Secretario de Estado y del Despacho universal de Gracia 
y Juiticia, por cuyo conducto recibirá mis órdenes. 

ART. m. Para el despacho de todos los negocios de la Poli­
cía tendrá el Superintendente un Secretario, y el número de Ofi­
ciales de Secretaría que sean necesarios. 

ART. IV. Habrá también un Tesorero de Policía para recau­
dar y distribuir los fondos que entren en la caja general de la Po­
licía del Reino. 

ART. V. La Policía particular de Madrid se hará bajo las in« 
mediatas órdenes del Superintendente general por Comisarios de 
cuartel, cada uno de los cuales tendrá á sus órdenes los Zeladores 
¿e barrio que se estimen suBcientes, y cuyo niimero, asignación y 
ocupaciones se determinarán en los reghímentos. 

ART. VI. La Policía de las Provincias se hará por Intenden­
tes y Subdelegados de este ramo, que ejercerán sus funciones con 
sujeción á reglamentos que inmediatamente presentará á mi apro­
bación el mismo Superintendente. 

ART. VII. En cada capital de Provincia habrá un Intendente 
de Policía, un Secretario de la Intendencia , que suplirá al Inten­
dente, solo en los casos imprevistos, y mientr.is que el Superinten­
dente nombra la persona que interinamente ha de desempeñar este 
encargo ; y un Depositario. Cuando el territorio de una Provin­
cia sea de corta extensión, ó la población esté muy reunida, po­
drá el Superintendente proponerme que se pongan dos ó mas Pro-
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vincias bajo las drdenes de un solo Intendente, siempre que crea 
que de rcíiiltas de esta innovación no padecerá retraso en ellas el 
importante servicio del ramo. 

ART. VIH. Se establecerá una Subdelegacíon de Policía en 
cada cabeza de partido donde se juzgue necesario. El Secretario de 
cada una de estas Subdelegaciones será el mas antiguo del Apun­
tamiento de la capital respectiva. El Depositario podra' serlo el de 
Propios, ó cualquiera otro de la confianza del Subdelegado, pre­
via la «probación del Intendente. Este propondrá al Superinten­
dente general el individuo que en cada una de las cabezas de par­
tido donde se establezca Subdelegacion de Policía deba suplir al 
Subdelegado en sus ausencias y enfermedades. 

ART. IX. Los Intendentes de Policía correspondera'n directa­
mente con el Superintendente general, y recibirán sus drdenes. 
Los Subdelegados las recibirán de sus Intendentes respectivos, con 
los cuales se entenderán exclusivamente para los negocios del ra­
mo. Las Justicias de los pueblos que no sean cabezas de partido 
darán cuenta de todo lo relativo á Policía al Subdelegado de él, j 
ejecutarán sus órdenes. 

ART. X. En las capitales de Provincia en qnc haya Chanci-
llerías ó Audiencias podrá el Superintendente general, cuando lo 
juzgue conveniente, proponerme para el empleo de Intendente 
de Policía i cualquiera de los Ministros togados del Tribunal. 

ART. XI. Los Corregidores ó Alcaldes mayores de las cabeza» 
de Partido, que no sean capitales de provincia, serán Subdelega­
dos natos de Policía en sus partidos, y en calidad de tales comu­
nicarán drdenes á las Justicias de los pueblos de ellos, y se en­
tenderán exclusivamente con sus lotendeofes de Policía respecti­
vos , exceptuando los casos de tumulto popular, de sublevación 
militar, d de descubrimiento de alguna conspiración , en los cua­
les los Subdelegados d Justicias darán cuenta al Superintendente en 
derechura, al mismo tiempo que la den al Intendente d Subdele­
gado respectivo. La obligación anterior se entiende sin perjuicio de 
que los Subdelegados de Policía se dirijan en los demás negocios 
que no sean de este ramo, i las Autoridades á quienes deban ha­
cerlo con arreglo á las leyes. 

ART. XII, A pesar de lo dispuesto en el artículo anterior po­
drá el Superintendente, cuando lo conceptúe conveniente para el 
mejor servicio del ramo, proponerme Subdelegados especiales pa­
ra los pueblos fronterizos y los puertos de mar en que se necesi­
te particular vigilancia. : 
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ART. xiii. Las atribuciones privativas de la Pülicía son las 

siouieiites: 
1^ Formar padrones rxnctns del vecindario dr los piublos 

del Reino, expresaiido la edad, sexo, estado, proif.si( n y i;a!u-
rale/.a de todos los ¡iidividiiis. con arrej^In á los m<jdtl( s impresos 
qiie a' este fin formará y circulará el Supcriiitendeiite general. 

2? ExpeJir y visrtr los pasaportes de los viageros nacioiíales, 
ya vi'jen dci^tro del Reino, ya hayan de salir fuera de él; cui­
dar de que tod<'á les españoles que vuelvan de países extnmgeros 
traigan y presentí n el o mpetenle abono de su conducta política 
de mi'̂  Kmhajüdnres. Mini-tros plenipotenciarios, Encargados de 
Negicit»s, Cóní^ules ó Vicecónsules, legalizado en debida forma ; 
visar ó rtfrendar l(.s pasajiortes de los extrangeros; \isar igual­
mente las licencias de los militares que por cualquier motivo se 
separcii de sus cuerpos, dar cartas de seguridad á los individuos 
inscritos en el padrón de los pueblos de .su vecindad, y á los fo­
rasteros que residan temporalmente en otros que no sean el de su 
domiciliu habitual. 

3? Exjie.iir permisos para vender mercancías por las calles, 
ó establecer en e'Ias puestos ambulantes. 

4? Expedir los permisos de que necesitan para ejercer sus 
profesiones en calles y plazas Ls cartarines, saltimbaí qnis, por­
tadores de linternas mágicas, titiriteros, volatines , cnductoreí 
de osos y monas, y todos los demás que ejerzan profesiones am­
bulantes. 

5? Expedir las licencias para establecer posadas , fondas, ca­
fé-, villires.jup^'^"' de pelota, tabernas ú otras casas de esta espe­
cie , ó velar so!)re la conformidad de sus registros con los rcglü-
mcntos de policía. 

6? Expedir los permisos para nsar de armas no prohibidas ; 
no entendie'ndose sujetos á esta obligación aquellos qi.'C por las 
leyes están autorizados á usarlas. 

yí Expedir las licencias para cazar; entendiéndose qne á 
nadie es permitido sin este documento entn ¿jariic á esta ocupación 
ó recreo. 

8^ Exigir las multas que los reglamentos de Policía im­
pongan á los contraventores de las disp<sicioiies de este ramo. 

g! Formar un registro de todos los coches, tartanas y ca­
lesines pií Id icos, sean de plaza ó de camino, y hucí que cada 
tino sea señalado con el número que tenga ea el registro. 
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ART. XIV. Ademas de estas atribuciones privativas, tendrá 

la Policía otras, que desempeñará acumulativamente, y sin perjui­
cio de los derechos de la jurisdicción Real ordinaria,, de los de 
las jurisdicciones privativas, y de los de las Autoridades guberna­
tivas , como Ayuntamientos 6 Juntas autorizadas por las leyes en 
sus casos respectivos. Estas atribuciones serán las siguientes: 

l í Zelar sobre las posadas públicas ó secretas, sobre las fon­
das y hosterías, cafés, casas de villar ó de otros juegos, estableci­
mientos en que se den conciertos ó bailes públicos, tabernas y 
demas casas en que se reúnen habitnalmente muchas personas. 

a* Zelar sobre las prenderías, y particularmente sobre las 
de viejo, sobre las almonedas públicas, y sobre las casas en que 
se presta á premio con hipotecas ó sin ellas. 

3? Observar á los criados desacomodados, á los artesanos 
flin trabajo, á los individuos que no tengan bienes ni ocupacio­
nes capaces de mantenerlos, y á los que aun teniendo algún cau­
dal ó ejercicio útil, se crea prudentemente que no pueden soste­
nerse con sus productos. 

4? Recoger los mendigos y los niños extraviados 6 aban­
donados , y enviarlos á los hospicios ó casas de misericordia. 

5? Recoger los expdsitos, y enviarlos á las inclusas mas in-
mediitas de la residencia respectiva del Agente de policía que haya 
entendido en el procedimiento. 

6? Recoger los gitanos sin domicilio, los mendigos aptos 
para trabajar, los hijos de familia prófugos de la casa paterna, los 
chalanes ó corredores de caballerías que no tengan licencia de la 
Policía, y entregarlos á disposición de la Justicia para que los des­
tinen con arreglo á las leyes. 

7? Cuidar de que no se introduzc» por las fronteras de mar 
ni de tierra obra algima, en cualquier idioma que sea, sin que el 
intri)ductor presente drden expresa Mia, ó la correspondiente li­
cencia del Consejo, expedida en vista del ejemplar remitido pre­
viamente á él, ú oido el Subdelegado general de imprentas y li­
brerías del Reino. 

8? Aprehender, previa información secreta, y con acuerdo 
del Subdelegado general de imprentas, ó de los particulares de las 
provincias según los casos, cualesquiera libros que se hayan in­
troducido sin los requisitos prevenidos en el artículo anter¡<.r, ja 
existan en poder de libreros tí impresores, ya de particulares 6 
comunidades, por privilegiados que sean , y entregar los reos de 
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estas infracciones á las Autoridades competentes para que les ira-
pongan las penas que les señalan las leyes, 

9? Impedir la entrada, circulación j lectura de perio'dicos, 
folletos, cuadros satíricos , caricaturas tí otros cualesquiera pape­
les tí estampas en que se ataque mi Persona tí regalías, tí se ridi­
culicen tí censuren las providencias de mi Gobierno; y aprehen­
der estos mismos objetos, y los individuos que los introduzcan 
tí retengan. 
_ lo . Arrestar á los que profieran obscenidades y blasfemias, 
tí injurias contra mi Persona, á los amancebados , borrachos, i 
los indiciados de cualquier delito tí contravención, á los va­
gos , jugadores de oficio j mal entretenidos , y entregarlos á las 
Justicias, 

11. Perseguir ú los ladrones de los pueblos y de los cami­
nos, y acordat recompensas en los, casos extraordinarios para con» 
seguir su captura. 

13. Impedir las cuadrillas y reuniones tumultuarías que 
amenacen la tranquilidad de las ciudades, de los campos tí de I03 
caminos, y las coaliciones de jornaleros para hacer subir el precio 
de los jornales. 

13. Perseguir las asociaciones secretas, ora sean de comu­
neros , masones, carbonarios tí de cualquiera otra secta tenebrosa 
que exista hoj tí existiere en adelante; ora se reúnan para cual­
quier otro objeto, sobre cuyo carácter reprobado infunda sospe­
chas la clandestinidad de las juntas. 

14. Zelar en Union con los Resguardos de Rentas para ira-
pedir el contrabando, 

15. Cuidar de que no se turbe el tírden en las fiestas, ferias, 
mercados y reuniones públicas de cualquiera especie. 

16. Cuidar del tírden en los lavaderos públicos. 
17. Velar sobre la seguridad, salubridad y comodidad res­

pectiva de las cárceles, hospicios, casas de exptísitos y dementes 
lazaretos y demás establecimientos de sanidad, de corrección y 
de beneficencia , en que no estén especial y nominativamente en­
cargadas estas atribuciones á la Autoridad municipal, tí á cual­
quier otro cuerpo ó individuo, con mi expresa autorización. 

I 8. Zelar el cumplimiento de las precauciones de salubridad 
que se hubiesen dictado , tí se dictaren sobre los anfiteatros ana-
ttíniicns tí salas de disección de cadáveres, sobre las botica» , dro­
guerías , destrucción de medicinas deterioradas tí perjudiciales, y 



uso de remedios secretos ó pretendidos específicos para curar ra­
nas eufermedades. 

19. Sujetar i las precauciones dictadas ó que se dictaren so­
bre salubridad y seguridad, las fábricas de jabón,'de sebo, dé 
curtidos , saladeros , salchicherías , establos de vacas , cabras 
cerdos y demás establecimientos de estas clases que se hallen den­
tro del recinto de los pueblos, 

8 o. Velar sobre las carbonerías, reBnos, fábricas de cerbe-
za , tintes, hornos de yeso , de cal y de ladrillos, y sobre los 
establecimientos en que se guarde pólvora, azufre ú otras cuales-
quiera materias inflamables. 

21. Dictar todas las medidas oportunas para precaver los 
incendios, acudir á los que á pesar de estas precauciones se mani­
fiesten, y auxiliar á la Autoridad con cuantos medios estén á sa 
alcance. 

s 9. Zelar el cumplimiento de las leyes sobre entierros y ex-
humaciones. '^ 

23 Velar en unión con la Autoridad municipal sobre e| 
cumplimiento de los reglamentos de sanidad. 

24. Denunciar toda sospecha de enfermedad epidémica, or» 
amenace á los hombres ó i los ganados. 

«5. Zelar el cumplimiento de las leyes dictadas oque se 
dictaren «obre el uso de los vasos y utensilios de cobre en cafés, 
fondas, posadas, botillerías y otros establecimienlos de esta 
especie, 

2 6. Cuidar de que los pesos y medidas estén conformes á I09 
patrones inunicipalef, 

»y. Denunciar la yenta de carnes y pescados corrompidos, 
dé frutas verdes, de vinos compuestos con drogas perniciosas, ^ 
de otros cualesquiera objetos de esta clase nocivos á la salud. ' 

i 8. Entenderse con las Autoridades Municipales respectivas 
para promover el establecimiento de Alumbrados y Serenos e^ 
todos los pueblos, cuyo vecindario sea de doce mil ó mas perso^ 
aas, 31 que no gocen de este beneficio. 

29. Vigilar sobre el cumplimiento de las obligaciones de I09 
Serenos y Zeladores nocturnos. 

30. Denunciar los edificios que amenacen ruina, y todos 
los vicios ó faltas de construcción que puedan comprometer 1$ 
seguridad de los individuos que se alojen en ellos, d la de los que 
transiten por las calles adyacentes,. 
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31 . Impedir qae se coloqnen tiestos, cajas 4 otros objetei 

de esta clase en ventanas, azoteas ó tejados donde puedan caerse, 
y dañar á los que por ellas transiten. 

3».- Promover la creación de presidios correccionales en las 
capitales y pueblos de macho vecindario. 

33. Informar sobre el estado de los abastos de los pueblos: 
sobre la abundancia ó escasez de las cosechas; y sobre todos los 
demás accidentes que pueden interesar á la seguridad pública. 

AK.T. XV. Para el desempeño de todas ó de cualesquiera de 
las atribuciones especificadas en los artículos 13 y 14 que exija 
el auxilio ó cooperación de la fuerza armada, usará la Policía (ín­
terin establezco un Cuerpo militar especialmente encargado de la 
seguridad de los pueblos y de los laminos) de sus Alguaciles j 
Dependientes; y en caso necesario podrá invocar el auxilio de los 
Comandantes Militares, de los Ayuntamieatos, Jueces y Tribu­
nales , de los Gefcs do mi Real liacienda, y de cuantos tengan 
fuerza armada de que disponer; todos los cuales franqueara'n á la 
Policía los auxilios de que necesite. 

ART. XVI. Todos los individuos arrestados por la Policía se­
rán en el termino de ocho dias, lo mas tarde, entregados á los 
Jueces y Tribunales de sus fueros respectivos, los cuales no son 
derogados sino con respecto á los reos presuntos de conspiración 
contra el Estado, y á los de contravención á los reglamentos 
de Policía. Los reos presuntos de conspiración podrán continuar 
é disposición de la Policía todo el tiempo que ella necesite para 
averiguar las ramifícaciones de sus planes. 

ART. XVII. La Policía podrá obligar al cumplimiento de sus 
disposiciones con multas, y con priíion de treinta dias, á lo mas, 
según las circunstancias, y en los términos que fijarán los regla­
mentos particulares. En ningún caso podrá la Policía, sin embar­
go, imponer pena alguna á los contraventores de sus disposicio» 
nes, como no conste que se ha dado á éstas toda la publicidad po­
sible por medio de pregones , carteles, anuncio en los Periódicos lí 
otros cualesquiera que estén en uso según la costumbre de cada 
pueblo <5 provincia. 

ART. XVIII. A virtud de exhortos ú oficios de la Autoridad 
competente, inquirirá la Policía el paradero de todo individuo 
oculto 6 prófugo , contra quien proceda cualquier Juez ó Tribu­
nal , y le retendrá en su caso los pasaportes, ó precederá á su ar­
resto , según la naturaleza del delito ó falta que motive el proce-
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dimiento. Asimismo franqueará i los Intendente', Ayuntamientos, 
Juntas deSiiiiiiad y dernas Autoridades las noticias de matriculas 
ú otras que pncdaii iieceíitAr para el desempeño de sus funciones. 
Por SD ])arte los Jueces, Ti ibuna'.es y Autoridades dara'ná la Poli-^ 
cí\, á consecuencia de su reijuirimiento, l.is noticias que resulten 
de denuncias , expedientes ó procesos de que dichos Jueces ^ Tiibu-
naieí ó Autoridades couf^can, y que la Policía necesite para descu­
brir el hilo de cualquiera maquinación contra la seguridad y el re­
poso público. 

ART. XIX. SI algún empleado de la Policía desempeña mal su 
encargo , cansa vejaciones, ó comete arbitrariedades, su Gefe inme-
diíto deberá suspenderlo, y dar cnenta al Superintendente. Este, 
avcrii;uado el hecho , me ])ropotidrá 6 determinara por sí según 
los ca<03 , la pena que deba imponerse al delircuentc ; bien en­
tendido , que si la acusación se versa sobre COIKcho? , tropelíis ú 
otros delitos de mas pena que la destitución de empleo, el reo de­
berá ser entregado al juicio del Tribunal crmpétente para que le 
imponga la que las Leyes señalen á su delito. 

ART. XX. El Superintendente general hará formar antes 
del i 5 de diciembre de cada año el presupuesto de todos los gas­
tos de la Policía del Reino para el año siguiente , y lo someterá á 
mi aprobación. 

ART. XXI. Este presupuesto comprendera': 
i ? Los sueldos de los empleados de la Policía de Madrid y 

de las Provincias. 
2? Los gastos de las Oficinas de la Superintendencia , Inten­

dencias y Subdelegaciones, incluyeiido el inqjorte del alquiler de 
los edificios en que estén situaáas dichas Oficinas, y el de la im­
presión de los bandos, pasaportes, cartas de seguridad, hojas de 
matrícula y demás que puedan ocurrir. 

3? Las cantidades que con arreglo á los presupuestos parti­
culares parezca conveniente aj^ignar para pago de los agentes de 
la Policía en el Reino ó en el < xtrai.gero. 

4? Un fondo reservado para gratificaciones extraordinarias á 
los individuos que hag^n á la Policía revelaciones importantes á la 
tranquilidad ó seguridad del Estado, exjsedicion de correos extraor­
dinarios para anunciar ocurrencias que interesen inmediatamente 
i la mi-̂ ma tranquilidad y seguridad, y otros gastos imprevistos. 

ART. XXII. L"8 fondos para cubrir estos gastos son : 
I? El producto de una retribución anual de cuatro reales por 
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cada carta de seguridad; documento con el cual podrá viajar todo 
vecino á seis leguas de su domicilio sin necesidad de pasaporte, 
y documento que estará obligado á tener y á renovar al fin de ca­
da año todo varón que haya cuínplido diez y seis de edad, excep­
to los militares en actual servicio, los empleados con título y suel­
do . y los eclesiásticos: también estarán obligadas á tomar carta 
de seguridad las viudas ó solteras que no vivan con sus padres, hi­
jos, parientes ó tutores, ó que sean cabezas de familia. Exccjitú:iu-
se del pago de la retribución los sim¡»les jornaleros y los pobres 
de solemnidad. 

a? El de la retribución de cuatro reales por cada pasaporte 
qne se expida para viajar á cualquier punto del Reino, no sien­
do los que lus soliciten pobres de solemnidad , á los cuales se les 
dará gratis ; y de cuarenta por los que se expidan para América ó 
ptra el extrangero. 

3? El de la retribución de doce reales por cada licencia que 
ge expida para vender mercancías por las calles, ó establecer en 
ellas puestos ambulantes, cuando no embaracen el libre tránsito 
de casas y calles. Estas licencias se renovarán al fin de cada tri­
mestre. No están «bligados al pago de la retribución que fija este 
artíiulo los hortelanos, fruteras, pescadores, cazadores , ni los de-
mas individuos que, previi la correspondiente licencia, vendea 
por las calles los comestibles en que trafican. 

4? El de la retribución de sesenta reales por cada licencia 
que se expida á los titiriteros, volatines , portadores de linternas 
mágicas , conductores de osos y monas, saltimbanquis ; y el de la 
de treinta reales por cada una de las que se expidan á los músi­
cos ambulantes. Estas licencias deben renovarse por trimestres. 

5? El de una retribución que se pagará por las licencias para 
tener abiertos cafc's, casas de villar , tabernis, fondas posa­
das públicas y secretas, y demás establecimientos de esta cla­
se , cuya cuota se fijará con arreglo á las circunstaneias de las 
localidades. 

6? El de una retribución por las licencias de pescar y cazar, 
que se fijará con arreglo á las mismas circunstancias, y de que es­
tarán exceptuados solamente los pescadores matriculados para el 
servicio de la marina, 

7? El de la retribución anual de treinta reales por cada li­
cencia que se expida para usar armas peruoitidas. A los que habi­
ten en caseríos aislados ü otras propiedades rurales, se les expe­
dirán gratis las licencias. 
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89 El importe de todas las multas que se exijan por contra­

vención á los reglamentos de Policía. 
9? El de una cuota que debera'n pagar de sus sobrantes los 

propios del Reino, equivalente á la mitad de la suma á que as­
cienda el costo de los Zeladores de Policía que se establezcan. 

I o. El de Una consignación periódica sobre la Tesorería ge­
neral , en el caso de que no basten á todas las atenciones del ra­
mo los fondos procedentes de los mencionados arbitrios. 

ART. XXIII. Las cuentas de la recaudación é inversión de es­
tos fondos se rendira'n con las formalidades que expresara'n los re-
glameutos. Al Tesorero y Depositarios se les exigira'n las fianzas 
que los mismos reglamentos señalen. 

ART. XXJV. Los sueldos del Superintendente y empleados en 
el ramo de Policía se fijarán en los reglamentos con presencia de 
las circunstancias y necesidades de cada localidad que al efecto me 
e.\pondrá el Superintendente. 

ART. XXV. Los Ministros togados de las Chancillerias ó Au­
diencias que es coufonnidad al artículo l o sean nombrados In­
tendentes de Policía ,,no disfrutarán mas sueldo que la mitad del 
que se asigne á sus intendencias respectivas; y lo mismo sucede­
rá con cualquiera otro empleado superior, que en el caso de ser 
compatibles sus funciones habituales con las de las dichas inten­
dencias , juzgue conveniente proponerme para ellas el Superiu-
tcndente general. 

ART. XXVI. L I S placas de Secretario de la Superintendencia 
general y de oficiales de esta Secretaría , la de Tesorero . Comi­
sarios de cuartel de Madrid , Intendentes-, Secretarios y Deposi­
tarios de Policía de las provincias y Subdelegados especiales de 
puertos y fronteras, se proveerán por Mí á propuesta del Super­
intendente general. Las de Agentes de la Policía de Madrid , las 
de escribientes de la Secretaría de la Superintendencia, porteros 
y demás dependientes de ella, las de oficiales de las Secretarías de 
las provincias , y las de Secretarios de las Subdelegaciones de puer­
to y fronteras se proveerán por el Superintendente general. Para 
la provisión de'estas últimas y de las de oficiales de las Secretarías 
de las provincias precederá propuesta de los Intendentes de Poli­
cía respectivos. Las placas de escribientes de las Secretarías de las 
provincias, de Agentes de ellas, y las de los demás empleados 
subalternos se proveerán por los intendentes respectivos, los cua­
jes darán noticia de tus nombraraieutos al Superintendente ge-
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neral para su aprobación. En fin las plszas de Secretarios y De­
positarios de las SubdelegacJones ( cuando no puedan servirse por 
los designados en el artículo 8? ) y las de los deaws dcpt-ndien-
tes que ,'en coniormidad de los reglamentos deba tener cada S^b-
delcgaciou, se proveerán por los Intendentes de Policía á propues­
ta de los Subdelegados del ramo. 

ART. XXVII. El Superintendente general de Policía, el Se­
cretario de la Saperinteiidencia , los oficiales de su Sccreiaríj, el 
Tesorero, los Comisarios de cuartel de Madrid, los Intendentes 
de las provincias, sus Secretarios y Depositarios , y los Subdele­
gados especialcj de pneitosy fronteras usara'n un uciforme, cuyos 
modelos por clases me present-irá el Superintendente. Este Gefe, 
los Comisarios de cuartel de Madrid , los Intendentes de Policía 
de las provincias y los Subdelegados usaráu de bastón con puño 
de oro. Los demás empleados de la Policía llevarán con arreglo 
á sus clases los disliativos que el Superintendente estime, y que 
propondrá á mi aprob*cion. 

ART. xxviii. A medida que la experiencia vaya enseñando 
las mejoras de que es susceptible esta organización, me irá propo­
niendo el Superiiitendcnte lo que estime oportuno, para que el ser­
vicio de la Policía se haga cou la perfección que exijen la segu­
ridad y el reposo de mis vasallos. 

ART. XXIX. Quedan derogadas todas las leyes, Keales drde* 
nes y reglamentos de Policía en la parte que estén en contradic­
ción con el presente decreto. 

Tendreislo entendido, y lo comunicareis á quien correspon­
da para su cumplimiento. — Palacio 8 de enero de 1824- — Se­
ñalado de la Real mano. — Al conde de Ofalia. 

El Rey nuestro Señor, teniendo ea consideración la acendra­
da lealtad , virtud y letras del Illrao. Sr. Obiipo de Oviedo, por 
decreto de 30 de diciembre anterior ha venido en concederle Gran 
Cnus de Prelado eu la Real y distinguida Orden española de Car­
los m? 

Con las licencias necesarias. 
M A D R I D : 

EN LA OFICINA D I DON FRANCISCO MARTÍNEZ DÁVILA, 

impresor de Cámai« de S. M. 


